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INTRODUCCIÓN:

HACIA UNA ECONOMÍA FEMINISTA

· (11)  Incorporación masiva de las mujeres (de clase media) a estudios superiores y al trabajo asalariado.

· (11)  La introducción de la categoría “género” ha revelado la insuficiencia de los cuerpos teóricos de las ciencias sociales por su incapacidad de ofrecer sino ni siquiera un tratamiento adecuado a la desigualdad social entre mujeres y hombres.

· (11 y 12) Normas y valores que responden a una cultura construida por y defensora del dominio masculino.

· (12)  Se construyen nuevas parcelas de conocimiento y se redefinen categorías y conceptos partiendo de la propia experiencia de las mujeres.

· (12)  A la economía neoclásica se la acusa de racionalizar los roles tradicionales de los sexos – tanto en la familia como en el mercado laboral - y justificar y reforzar de esta manera el status quo existente (Humphries,1995, p.55).

· (12)  Al marxismo se le critica las nociones – pretendidamente neutras al género-  de proletariado, explotación, producción y reproducción y la supuesta convergencia natural de intereses económicos entre hombres y mujeres de clase trabajadora. 

· (13)   La división por sexo del trabajo en la familia y en la sociedad (Kuiper y Sap, 1995, p.4)

· (13)  Se cuestiona el sesgo androcéntrico de la economía donde se omite y excluye a las mujeres.

· (13)   Feminismo liberal, radical, socialista.

· (13)  Hace difícil separar el pensamiento económico de otras disciplinas cercanas – sociología, antropología, historia.

· (14 y 15)  La economía feminista  pretende un cambio radical en el análisis económico que permita construir una economía que integre y analice tanto la realidad de las mujeres como la de los hombres (Benería, 1995; Kuiper y Sap,1996).

· (15)  Crítica al sesgo androcéntrico en el pensamiento económico.

· (15)  El “debate sobre el trabajo doméstico” la discusión acerca del patriarcado, el concepto de trabajo y la valoración del trabajo familiar y el mercado de trabajo  y las relaciones de género.

Ocultas bajo la mano invisible: 

las mujeres en el pensamiento económico

· (15 y 16) Las mujeres han sido consideradas como excepciones a las reglas, como ajenas a la esfera económica y participando sólo de forma marginal en la actividad económica nacional (Pujol, 1992, p.1).

· (16)  La invisibilidad económica de las mujeres en los economistas clásicos: el olvido de las actividades no mercantiles, su articulación con la producción capitalista  y la participación de las mujeres en la creación de “capital humano”.

· (16)  Producción doméstica destinada al autoconsumo familiar.

· (17)  Ignora la división por sexo del trabajo y oculta el trabajo familiar doméstico y su articulación con la reproducción del sistema capitalista.

· (17)  Una perspectiva de análisis que mantiene una rígida separación entre diversas dicotomías: público y privado, razón y sentimiento, trabajo mercantil y trabajo doméstico, empresa y familia ( aproximación epistemológica).

· (17)  Crianza y educación de los hijos como obligación primera de las mujeres como madres y esposas.

· (18)  En torno a las razones de la segregación por sexo ni los salarios femeninos más bajos, todo lo cual se acepta como un “ hecho natural” de acuerdo al rol familiar de las mujeres. El empleo femenino sólo sería circunstancial y complementario al masculino, ya que su verdadera responsabilidad estaría en el hogar.

· (18)  El concepto de ama de casa improductiva era un subproducto de una nueva definición de trabajo productivo que valoraba la participación en el mercado y desvaloraba el trabajo no mercantil, actividad central en la vida de muchas mujeres (Folbre, 1991).

· (18)  El salario es considerado como coste de reproducción histórico de la clase trabajadora (Picchio, 1992)

· (19)  Marginalidad y invisibilidad.

· (19)  Los salarios más bajos de las mujeres reflejan su menor productividad.

· (19)  “ Salario de subsistencia para trabajadores masculinos, salario de mercado, salario mínimos para las mujeres, necesidades de subsistencia, subsidios familiares y otras formas de transferencias (Pujol, 1992, p.51).

· (19)  Economía del bienestar.

· (20)  Marshall no considera a las mujeres como seres económicos (Pujol, 1992, p.139).

· (20)  La economía del bienestar de Pigou considera las mujeres como criaturas más débiles, dependientes económicamente del marido o del estado, con el hogar como lugar natural, justificando para ellas peores condiciones laborales y salarios más bajos que los masculinos si tienen un empleo.

· (20)  El trabajo de las mujeres es excluido  de la Contabilidad Nacional cuando no se intercambia por dinero.

· (20)  Detrás de una apariencia humanitaria se esconden propuestas que refuerzan los valores patriarcales, la autoridad del estado, el poder del capital y la falta de opciones de la clase trabajadora, los pobres y, particularmente, las mujeres (Pujol, 1992, p.194).

· (20)  El pensamiento económico desde sus orígenes es atravesado de un sesgo androcéntrico que margina, oculta y hace invisible la actividad de las mujeres.

El llamado “debate sobre el trabajo doméstico”

· (21)  Olvido de las mujeres en el análisis de la división del trabajo en la familia y en la sociedad.

· (21)  El “debate” se centra fundamentalmente en la naturaleza del trabajo doméstico y la función que este desempeña en un sistema capitalista.

· (21)  Mitchell  afirma que la condición de la mujer debe analizarse en cuatro estructuras separadas: producción, reproducción, socialización y sexualidad.

· (22)  Trabajo doméstico como modo de producción.

· (22 y 23)  En este modo de producción patriarcal las mujeres constituyen una clase social.

· (23)  El trabajo domestico es productivo en cuanto reproduce la mercancía fuerza de trabajo. De aquí deriva lo que viene a ser su consigna política “el salario para el ama de casa” que produjo una fuerte polémica en el movimiento feminista por considerar que más que liberar al ama de casa, legitimaba su rol en el hogar.

· (23)  La polémica en torno al trabajo doméstico como creador de valor.

· (24)  Verdadera importancia social de los “trabajos de cuidados”. En términos políticos se tradujo en la consigna “abolición del trabajo doméstico”, como forma de liberación de las mujeres.

· (24)  No permitió el análisis y la identificación de las relaciones de género presentes en la producción doméstica.

Patriarcado y capitalismo: un dualismo teórico

· (25)  Patriarcado: sistema universal y transhistórico de estructuras políticas, económicas, ideológicas y psicológicas a través de las cuales los hombres subordinan a las mujeres (Millet, 1969; Firestone, 1973).

· (26)  Hartmann (1979) afirma: “Podemos definir el patriarcado como un conjunto de relaciones sociales entre los hombres que tienen una base material y que, si bien son jerárquicas, establecen o crean una interdependencia y solidaridad entre los hombres que les permite dominar a las mujeres.

· (26)  Delphy afirma que los hombres controlan la fuerza de trabajo de sus mujeres para explotarlas directamente.

· (26)   Para Hartmann el problema se sitúa en el carácter de servicios personales que tiene el trabajo de las mujeres en casa, lo cual permite a los hombres ejercer un control sobre éstas.

· (27)  La subordinación económica de las mujeres sobrevive entre los hombres a los cuales el racismo o la clase han negado un lugar en el desarrollo económico (Gardiner, 1997, p.125).

· (27)  Capitalismo y patriarcado, modo de producción y modo de reproducción, sistema de clases y sistema de géneros (Beechey, 1979; Himmelweit, 1984).

· (27)  Análisis del trabajo de las mujeres en sus dos vertientes: doméstico y asalariado.

· (27)  La existencia de relaciones de poder patriarcal.

· (28)  Actividad de las mujeres basada en las necesidades del capitalismo.

· (28)  Mujeres como fuerza de trabajo.

· (29)  Reproducción y producción como dos aspectos de un mismo proceso (Benería, 1987).

El concepto de trabajo y la valoración del trabajo doméstico

· (29)  La actividad familiar y el trabajo de mercado en el proceso de reproducción social.

· (30)  Problemática de medir y valorar el trabajo doméstico (tareas).

· (30)  La mediación ha sido desarrollado por lo estudios sobre “usos del tiempo”.

· (30)  Número de horas dedicadas a trabajo doméstico.

· (31)  Toman como referente alguna tasa salarial.

· (31)  El “trabajo doméstico” se amplía a “trabajo  familiar” que incluye l trabajo de mediación – realizado fuera del espacio familiar.

· (31)  Producción doméstica de bienes y tareas de “cuidado” o “apoyo” a personas dependientes (Borderías y Carrasco, 1994).

· (32)  Se argumenta que mientras el trabajo no pagado de las mujeres no esté incluido en el PNB permanecerá invisible y no será valorado y desde el extremo opuesto se sostiene que la identificación del trabajo doméstico con el trabajo asalariado hace posible el reconocimiento de una parte de dicha actividad, pero también contribuye a que otro conjunto importante de tareas que realizan las mujeres en el hogar permanezca invisible, en particular, aquellas que no tienen sustituto de mercado ( Himmelweit, 1995), además que enfatizar tanto el valor del trabajo doméstico puede llevar a ensalzar el rol del ama de casa y perjudicar la lucha de las mujeres por la igualdad (Bergman, 1994).

· (32)  El interés de una sociedad patriarcal de mantener oculta la actividad de las mujeres (Waring, 1988; Benería, 1988, 1993; Chinchertru, 1997).

· (33)  “Trabajos de cuidados”

Mercado de trabajo y relaciones de género

· (34)  Entorno al trabajo femenino se enfrenten la “lógica patriarcal” a la “lógica capitalista”.

· (34)  “Salario familiar”.

· (34)  El trabajo asalariado de las mujeres, niñas y niños ponía en peligro la autoridad patriarcal del hombre en el hogar.

· (35)  El género – a diferencia del sexo, que significa lo biológico- representa todo aquello que en hombres y mujeres es producto de procesos sociales y culturales.

· (35)  “Reproducción social” como un proceso dinámico que implica la reproducción biológica y de la fuerza de trabajo.

· (36)  Se cuestiona la definición de las mujeres como mano de obra secundaria.

· (37)  Esfuerzos masculinos para intentar reservar los criterios de mayor calificación para las tareas que realizan los hombres, excluyendo a las mujeres de los puestos mejor remunerados (Beechey, 1988; Maruani, 1991).

· (37)  Segregación de los empleos por sexo como consecuencia de las relaciones de clase y de género.

· (38)  Las relaciones de género están en la base de la organización de l trabajo y la producción.

· (38)  Trabajo a tiempo parcial...ghetto femenino y precario (Berg, 1983).

· (38)  Posición de las mujeres en la estructura social y económica (Rubery, 1988; Amott, 1993; Moltó, 1993).

· (39)  Salarios más bajos de las mujeres.

· (39)  Salarios de las mujeres depende tanto de la posición de éstas en el hogar como en el mercado laboral. A diferencia de las teorías del patriarcado que establecen que los salarios de las mujeres se pueden explicar con referencia únicamente a su rol familiar, desde una perspectiva socialista-feminista se afirma que la explicación exige también considerar la hipótesis de segregación en el mercado laboral.

· (39)  Los niveles saláriales femeninos están influenciados tanto por las características de las mujeres como responsables del trabajo doméstico, como por el sistema general de determinación salarial y de protección del empleo que prevalece en el mercado laboral y que en parte depende del poder de negociación de los distintos grupos de trabajadoras (es) (Rubery, 1978, 1991).

· (40)  Condiciones de vida de las mujeres.

La falsa neutralidad de las políticas económicas

· (41)  Falso supuesto de neutralidad que tienen los modelos macroeconómicos.

· (41)  Sesgo de clase, género y raza.

· (41)  “Factor de equilibrio” es la habilidad de las mujeres para desarrollar estrategias que permitan la supervivencia de la familia con menos ingresos y más trabajo (Benería, 1995).

· (42)  Políticas más neutrales y redistributivas.

· (42)  El bienestar familiar aunque tiende a disminuir seriamente el bienestar de las mujeres.

· (42)  Cualquier mecanismo que excluya a una parte de la población o disminuya sus beneficios por efecto de dichas relaciones, debería implementar estrategias específicas destinadas a contrarrestar sus efectos.

Critica metodológica y nuevas perspectivas de análisis: la falacia del “homo economicus”

· (43)  Se discute la neutralidad de las categorías y enfoques utilizados acusándolos de parciales y con fuerte componente ideológico de género.

· (44)  El interés  individual es el que motiva las decisiones de los hombres en el mercado capitalista, sin embrago no es el que motiva a hombres o mujeres en la esfera privada del hogar.

· (45)  Los conflictos y las desigualdades entre los distintos miembros familiares permanecen ocultos.

· (45)  El “Homo economicus” como modelo está incapacitado para incorporar las ideas de responsabilidad o dependencia.

· (45)  La escuela neoclásica se basa en el supuesto del agente racional egoísta.

· (45)  El pensamiento marxista utiliza la retórica de la solidaridad de clase con lo cual resalta la explotación en la empresa capitalista, pero niega la posibilidad de que exista explotación en el hogar.

· (45)  Se supone que los miembros familiares comparten los mismos intereses que el “hombre jefe de familia”.

· (45)  La retórica de los intereses de clase elimina la posibilidad de que existan intereses de género.

· (46)  Idealizar la familia y no permitir el análisis de las diferencias de género.  

· (46)  “Conflicto cooperativo”para decidir entre las distintas posibilidades de distribución de tareas y de consumo.

· (46)  Cada uno de los cónyuges utiliza el tiempo y con las ganancias de consumo que les significa la cooperación.

· (46)  Los  cooperativos más propios de la teoría neoclásica y los conflictivos  enfatizados por las (os) marxistas.

· (47)  El desarrollo de un enfoque global integrador que elimine los dualismos tradicionales en economía.

· (47)  La verdadera misión del trabajo doméstico es reconstruir  una relación entre producción y reproducción que tenga sentido para las personas.

· (47)  El bienestar de las personas pero tratado como problema social y no como “cuestión privada de las mujeres”.

· (47)  Relación familia-mercado laboral-políticas públicas.

· (47)  La tradición neoclásica subordina la organización familiar a la eficiencia del mercado y acepta como solución óptima para el problema de conciliación entre producción y reproducción que las mujeres asuman el trabajo que supone la responsabilidad de la privatización del proceso de reproducción social.

· (48)  Se pretende reconceptualizar aquellas categorías  no neutras con las cuales se ha definido, medido y estudiado la economía y desarrollar nuevas perspectivas y nuevas formas de ver el mundo social y económico que permitan hacer visible lo que tradicionalmente la disciplina ha mantenido oculto: el trabajo familiar doméstico y sus relaciones con lo que ha constituido su objeto de estudio, la producción y el intercambio mercantil.

TIEMPOS, TRABAJOS Y ORGANIZACIÓN SOCIAL: REFLEXIONES EN TORNO AL MERCADO LABORAL FEMENINO

Introducción

· (125)  Trabajo familiar doméstico relegado al limbo de lo “no-económico”.

· (125)  Los hombres tienen asignado el trabajo de mercado y las mujeres la responsabilidad sobre la reproducción de la fuerza de trabajo y el cuidado de las personas (male breadwinner).

· (126)  El hombres mantiene su rol pero, en cambio, la figura del ama de casa tradicional tiende a desaparecer; lo cual no significa que la mujer abandone su rol de cuidadora y gestora del hogar, sino que ahora tiene un doble rol: participa también en el mercado laboral: valor que la sociedad capitalista patriarcal no ha querido reconocerle.

· (126)  Necesidad de poner de manifiesto las interrelaciones entre los sistema familiar mercantil y público.

· (127)  Esconden la actividad de afectos y cuidados.

· (127)  Las mujeres como entidades económicas inexistentes en las transacciones de mercado (PNUD, 1995, P.8).

· (128)  Hacer visible el trabajo familiar doméstico.

· (128)  El trabajo familiar doméstico ocupa la mayor parte del tiempo de las mujeres.

· (129) Escasos servicios de cuidados, ausencia de sincronización en la organización escolar y laboral de los tiempos.

· (129)   La necesidad de trabajos de cuidados orientados al mantenimiento de la vida no se reconoce como un problema social.

· (129 y 130)  Jornadas más reducidas, salarios más bajos, concentradas en determinados sectores productivos, tasas de desempleo y menor acceso a beneficios sociales.

· (130)  Reorganización social y laboral más igualitaria entre mujeres y hombres.

· (130)  El tema de la reproducción humana es una cuestión de carácter social y político y no un problema privado de las mujeres.

Actividad e inactividad

· (134)  Tendencia fuertemente creciente en el acceso a la educación, aumento muy importante de la tasa de actividad en los tramos centrales de edades y reducción notable de las “labores del hogar”.

Empleo y desempleo

· (135)  La disyuntiva más generalizada es desempleo / precariedad.

· (136)  El 23% de las mujeres que buscan su primer empleo son mayores de esta edad, situación impensable entre los varones.

· (136)  Desempleo oculto para las mujeres igual al 18%.

· (137)  Hay 12,2 millones de mujeres (las inactivas más las paradas, 73% del total) que “no trabajan”.

· (138)  En el modelo familiar patriarcal es la figura del trabajador masculino que mantiene una relación más fuerte y continua con el mercado laboral la que tiene mayor acceso a la protección social.

Dos modelos de utilización del tiempo: mujeres y hombres según categorías de la EPA

· (141)  Mujeres que declaran no realizar “labores del hogar”: 26%.

· (141)  Mujeres que combinan “labores del hogar” con la actividad laboral: 25%.

La precariedad especifica de las mujeres

· (143)  Las mujeres están acostumbradas a gestionar y realizar un trabajo en casa que es muy complejo y flexible, flexibilidad entendida como la disponibilidad permanente hacia los otros miembros de la familia.

· (144)  Precariedad como distintas formas y grados de inestabilidad e inseguridad en el empleo.

Tipo de contrato y precariedad

· (145)  Uso indiscriminado de la contratación temporal puede resultar perjudicial desde el punto de vista empresarial.

· (146)  Hay otras razones para que las hijas e hijos permanezcan en el hogar  familiar hasta edades bastante adultas, aunque  el no contar con ingresos seguros es determinante.

· (146)  La necesidad de coordinar los tiempos de trabajo (familiar y mercantil) actualmente sigue siendo un problema específico del sector femenino de la población. El problema es que la inestabilidad laboral hace difícil reivindicar la urgencia de coordinar el mundo del empleo con otras áreas de la vida y muy complicado impedir que sea la producción mercantil la que dicte las normas y tiempos de funcionamiento.

· (147)  El empleo temporal tiende a consolidar un segmento laboral secundario que permanece en situación de miedo, ansiedad e inseguridad.

Tipo de jornada y precariedad

· (147)  El empleo a tiempo parcial representa menos del 10% de la ocupación total.

· (148)  El 70% del empleo a tiempo parcial se encuentra concentrado en comercio al por menos, hostelería, etc.; cinco ramas que ocupan en  conjunto al 53% de las mujeres empleadas.

· (150)  Para las mujeres el tener un empleo sería una actividad secundaria y su salario complementaría el de su marido que es considerado principal.

· (151)  Esta modalidad de empleo se utiliza más como una alternativa de empleo  que como una fórmula para compatibilizar trabajos y tiempos.

Organización del tiempo y condiciones de trabajo

· (153)  Las mujeres “trabajan” en promedio menos horas que los hombres.

· (154)  Cuando se considera el trabajo familiar no remunerado o el trabajo total efectuado por las mujeres, las cifras se invierten.

Ingresos, salarios y protección social

· (156)  La situación descrita refleja nuevamente que la organización del mercado laboral se basa en la aceptación social del modelo familiar tradicional patriarcal.

· (156) Las mujeres que participan en el mercado laboral tienen como media salarios más bajos que los hombres ya que sus ingresos se siguen considerando secundarios.

· (156 y 157)  Cinco ramas de actividad son tradicionalmente consideradas femeninas: servicios, comercio, agricultura, industria textiles y alimentación.

· (157)  Incremento de las familias monoparentales y unipersonales femeninas.

· (157)  La diferencia por sexo al acceso de ingresos monetarios que implica pérdida  de independencia y autonomía de muchas mujeres.

· (158)  Sólo el trabajo asalariado tiene valor social.

· (158)  La forma de acceso a las prestaciones sociales dificulta la mayor autonomía de las mujeres.

Recapitulación

· (158)  La EPA es una estadística que refleja la existencia de un modelo familiar y la división por sexo del trabajo, reduciendo el trabajo familiar doméstico a la categoría  de no-trabajo y la participación laboral femenina a mano de obra secundaria

· (159)  Las  actividades realizadas en el hogar son relegadas al campo de lo “no-económico”.

· (159)  La existencia de profundas contradicciones entre el proceso de producción de mercancías y el trabajo familiar, entre el objetivo de calidad de vida y la búsqueda de beneficios y entre la asignación desigual de trabajos y poderes entre los sexos; todo lo cual se traduce en serias tensiones de identidad y vida en particular para las mujeres.

· (159)  Plantear el trabajo familiar y el trabajo asalariado como un problema de estrategias femeninas de conciliación de tiempos significa, por una parte, seguir aceptándolo como una cuestión personal, privada y especifica de las mujeres.

· (160)  El mercado solo puede funcionar de la manera que lo hace porque descansa, se apoya y depende del trabajo familiar.

· (160)  La experiencia y la historia y la historia nos enseñan que difícilmente el sector masculino de la población aceptará libre y privadamente (precisamente porque no es un problema privado) asumir la responsabilidad que le corresponde en el cuidado directo de las personas.

· (160)  Ante todo, el privilegio masculino está tan consolidado y generalizado que no es posible pasarlo por alto. En segundo lugar, los hombres son demasiado conscientes de sus luchas históricas por el aumento de salario y la reducción del trabajo cotidiano sin otra recompensa que una reducción de sus sentimientos de culpa ( Picchio, 1992b, versión castellana 1994, p.485).

· (160)  Es necesaria una voluntad política ( partidos, sindicatos, gobierno, asociaciones...) que establezca las condiciones para un cambio de cultura en este sentido.

· (160)  La reproducción humana debe ser objeto de contratación y negociación política y sus posibles soluciones, deben ser colectivas y publicas.

· (161)   Reorganización de tiempos y espacios.

· (161) Esto significaría mayor independencia económica y mayores posibilidades de autonomía y toma de decisiones para las mujeres, es decir, estar en mejores condiciones para negociar las responsabilidades familiares y de cuidados.

· (161)  Mientras los varones disfruten de mejores oportunidades laborales y por tanto, mayor acceso a las prestaciones, las “decisiones racionales” de óptimo familiar siempre actuarán en contra de las mujeres.

· (167)  Trabaja en su domicilio:

                                          Ambos sexos               Mujeres                    Varones

Ocasionalmente                         1%                            1%                          1%              

Al menos 15 días                       1%                            1%                          0%

Nunca                                        99%                          98%                        99%

· (168) Diferencia salarial entre mujeres hombres: 

                     ganancias medias (pagos totales)

	
	Por hora trabajada

	Empleadas(os) y obreras(os)

        Todos los sectores   

        Industria

        Construcción      

        Servicios                                          
	                          0,76

                          0,71

                          0,94

                          0,75

	Empleadas(os)

        Todos los sectores

        Industria

        Construcción

        Servicios
	                          0,69

                          0,65

                          0,63

                          0,71

	Obreras(os) 

        Todos los sectores

        Industria

        Construcción

        Servicios
	                          0,71

                          0,69

                          0,77

                          0,72


Fuente: Encuesta de salarios en la industria y los servicios, 1998.
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